
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: Because of Miss Bridgerton

			Editor original: Avon Books. An Imprint of HarperCollinsPublishers, New York

			Traducción: Elizabeth Beatriz Casals

			1.a edición Marzo 2021

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2016 by Julie Cotler Pottinger

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2021 by Elizabeth Beatriz Casals

			© 2021 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.titania.org

			atencion@titania.org

			ISBN: 978-84-16327-77-5

			E-ISBN: 978-84-17780-40-1

			Depósito legal: B-362-2021

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para Susan Cotter,

			quien me sorprende todos los días.

			Y también para Paul.

			Una llamada telefónica oportuna es lo que distingue a un marido excelente.

			Espero que esta vez toques el cielo.
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Tejado de la casa de una antigua granja abandonada. A mitad de camino entre Aubrey Hall y Crake House.


			Kent, Inglaterra, 1779

			No era que a Billie Bridgerton le faltara sentido común. Por el contrario, ella estaba segura de ser una de las personas más sensatas de su entorno. Sin embargo, como cualquier persona reflexiva, a veces decidía ignorar la vocecilla de la razón que murmuraba en su cabeza. Estaba segura de que eso no podía considerarse un acto de imprudencia. Cuando ella ignoraba esa voz aleccionadora, lo hacía de manera consciente. Era una decisión tomada después de un análisis (bastante) cuidadoso de su situación. Y, en su favor, cuando Billie tomaba una decisión —alguna que la mayor parte de la humanidad habría considerado una estupidez mayúscula—, solía aterrizar sobre sus pies con mucha agilidad.

			Salvo cuando eso no sucedía.

			Como en ese momento.

			—Debería estrangularte —dijo mirando con odio a su compañero felino.

			Este lanzó un maullido despreocupado y Billie gruñó de manera muy poco femenina.

			El gato escuchó el ruido, consideró que no valía la pena prestarle atención y comenzó a lamerse las patas.

			Billie pensó en la dignidad y en el decoro, decidió que estaban sobrevalorados e hizo un gesto de pocos amigos.

			Pero eso no la hizo sentirse mejor.

			Con un quejido de cansancio miró el cielo intentando adivinar la hora. El sol se había escondido firmemente detrás de un grupo de nubes. Eso complicaba su tarea, pero debían de ser por lo menos las cuatro de la tarde. Según sus cálculos, llevaba una hora en ese sitio, y se había marchado del pueblo a las dos. Si sumaba a eso el tiempo que le había tomado caminar…

			¡Maldita sea! ¿Qué diablos importaba la hora? Saberlo no iba a ayudarla a bajar de ese condenado tejado.

			—Tú eres el único culpable —acusó al gato. Como era de esperar, el gato la ignoró—. No sé en qué estabas pensando cuando decidiste subirte a ese árbol —continuó—. Cualquier tonto se habría dado cuenta de que luego no podría bajar.

			Cualquier tonto habría dejado al gato donde estaba, pero no, Billie había oído el maullido, y, de inmediato, había trepado al árbol. Ya estaba a mitad de camino cuando se le ocurrió que a ella ni siquiera le gustaban los gatos.

			—Y tú no me gustas —aseguró.

			Estaba hablando con un gato. A eso había llegado. Cambió de posición e hizo un gesto de dolor cuando su media se enganchó en una teja. Lo que la obligó a torcer el pie hacia un lado y el tobillo, que ya estaba afectado, dio un alarido de protesta.

			Más bien fue su boca la que profirió un alarido. No pudo evitarlo. Era muy doloroso. Aunque podría haber sido peor.

			Ya había subido hasta una altura considerable, fácilmente dos metros y medio por encima del tejado de la casa de aquella antigua granja, cuando el gato lanzó un bufido, mostró sus considerables zarpas, y, tanto una como el otro, perdieron el equilibrio y cayeron.

			No es necesario aclarar que el gato descendió con gracia acrobática y aterrizó sin dificultades, con las cuatro patas, sobre el tejado.

			Billie aún no estaba segura de cómo había aterrizado ella, pero le dolía el codo, la cadera le ardía y tenía la chaqueta rota, probablemente por la rama que había interrumpido su caída a dos tercios del trayecto.

			Pero los peor parados eran su tobillo y su pie. Cada vez que los movía veía las estrellas. Si hubiera estado en su casa, habría apoyado el pie sobre una almohada. Billie había visto muchos tobillos torcidos en su vida —algunos en su propio cuerpo, muchos más de otras personas— y sabía qué había que hacer. Una compresa fría, el pie en alto, algún hermano obligado a satisfacer todos sus deseos…

			¿Dónde estaban sus ayudantes cuando más los necesitaba?

			Entonces, en la distancia, vio un destello de movimiento. A menos que los animales del lugar hubiesen pasado a ser bípedos, era evidente que una persona se acercaba.

			—¡Hooola! —llamó, y luego se lo pensó mejor y gritó—: ¡Socorro!

			Si su vista no la engañaba —y no era así, por supuesto que no; hasta su mejor amiga, Mary Rokesby, admitía que la vista de Billie Bridgerton era poco menos que perfecta— el ser humano en cuestión era un hombre. Y ningún hombre que ella conociera ignoraría un grito femenino de socorro.

			—¡Socorro! —volvió a gritar, y sintió alivio cuando el hombre se detuvo. No era capaz de ver si se había girado en su dirección (su vista perfecta no llegaba a tanto), así que soltó otro chillido, tan fuerte como pudo, y casi se puso a llorar de felicidad cuando el caballero (rogó que fuera un caballero, si no de nacimiento, al menos sí de naturaleza) comenzó a avanzar en su dirección.

			Pero entonces no sollozó. Porque ella jamás sollozaba. Ella jamás sería ese tipo de mujer.

			Sin embargo, soltó un suspiro inesperado. Un resoplido fuerte, agudo e inesperado.

			—¡Aquí arriba! —gritó, y se quitó la chaqueta para agitarla en el aire. No tenía sentido intentar parecer elegante. Después de todo, estaba atascada en el tejado, con el tobillo torcido y junto a un gato sarnoso—. ¡Señor! —vociferó—. ¡Socorro! ¡Por favor!

			El paso del caballero disminuyó levemente ante el ruido, y levantó la mirada. Aunque todavía estaba demasiado lejos como para que la vista perfecta de Billie distinguiera el rostro, ella lo supo.

			No, no, no. Cualquier persona menos él.

			Pero por supuesto que era él. ¿Qué otra persona iba a pasar caminando en su peor momento, cuando más torpe y lamentable se sentía, en la única maldita ocasión en que necesitaba que la rescataran?

			—Buenas tardes, George —lo saludó una vez que él se acercó lo suficiente como para hacerse oír.

			Él apoyó las manos sobre sus caderas y entrecerró los ojos.

			—Billie Bridgerton —dijo.

			Ella esperó que él añadiera: «Debería haberlo supuesto».

			Pero no lo hizo, y por algún motivo eso la irritó aún más. El mundo no estaba en equilibrio si ella no podía predecir cada palabra ampulosa y rimbombante que saliera de la boca de George Rokesby.

			—¿Estás tomando el sol? —inquirió.

			—Sí, he pensado que me vendrían bien algunas pecas más —replicó ella.

			Él no respondió de inmediato. En cambio, se quitó el sombrero tricornio, dejando al descubierto su cabeza sin empolvar, de pelo grueso y castaño, y la observó con mirada firme e inquisidora. Por último, tras apoyar cuidadosamente el sombrero sobre lo que alguna vez había sido una pared de piedra, volvió a mirar hacia arriba y dijo:

			—Admito que esto me divierte. Solo un poco.

			Billie tenía numerosas respuestas en la punta de la lengua, pero recordó que George Rokesby era el único ser humano a la vista, y, si quería volver a apoyar los pies sobre la tierra antes de Navidad, debía ser amable con él.

			O, al menos, hasta que él la rescatara.

			—¿Cómo has llegado ahí arriba? —Quiso saber él.

			—Por culpa de un gato. —El tono de su voz, por decirlo de una manera bondadosa, podría haberse descrito como «furioso».

			—Ah.

			—Estaba en el árbol —explicó, aunque solo Dios sabía por qué daba explicaciones. Tampoco él se las había pedido.

			—Entiendo.

			¿Entendía? Ella creía que no.

			—El gato lloraba… —insistió—. … y no he podido ignorarlo.

			—No, por supuesto que no —respondió él, y, aunque su voz fue perfectamente cordial, ella estaba convencida de que se estaba riendo de ella.

			—Algunas personas —abrió la boca lo suficiente— somos compasivas y consideradas.

			Él inclinó la cabeza.

			—¿Amables con los niños y los animales?

			—Por supuesto.

			Él enarcó la ceja derecha de ese modo tan enervante y característico de los Rokesby.

			—Algunas personas —replicó— somos amables con los niños mayores y con los animales.

			Ella se mordió la lengua. Primero de manera figurada, y luego literalmente. «Sé amable —se recordó a sí misma—. Aunque no lo soportes…»

			Él esbozó una sonrisa insulsa. Bueno, salvo por una pequeña mueca perceptible en la comisura.

			—¡Maldita sea! ¿Me vas a ayudar a bajar? —explotó ella finalmente.

			—Qué manera de expresarse —dijo él en forma de riña.

			—Lo he aprendido de tus hermanos.

			—Ah, lo sé —repuso él—. Jamás he podido convencerlos de que en realidad eres una mujer.

			Billie se cruzó de brazos, ya que no estaba segura de poder resistir el impulso de lanzarse del tejado para estrangularlo.

			—Yo mismo he sido incapaz de convencerme de que en realidad eres un ser humano —agregó George, con tono algo displicente.

			Los dedos de Billie se endurecieron como garras. Lo que resultaba bastante incómodo, pensándolo bien.

			—George —dijo ella, y en su tono podían distinguirse miles de emociones diferentes: piedad, dolor, resignación, añoranza… Se conocían desde que eran niños, e, independientemente de sus diferencias, él era un Rokesby y ella una Bridgerton, y, a la hora de la verdad, también podían ser parientes.

			Sus hogares —Crake House, de los Rokesby y Aubrey Hall, de los Bridgerton— quedaban a escasos cinco kilómetros de distancia en la bella región de Kent. Los Bridgerton vivían allí desde hacía más tiempo —habían llegado a principios de la década de 1500, cuando Enrique XIII había nombrado vizconde a James Bridgerton y le había cedido algunas tierras—, pero los Rokesby habían tenido un rango superior a partir de 1672.

			Un barón Rokesby especialmente emprendedor (según contaba la leyenda) le había prestado un servicio esencial a Carlos II, quien lo había designado primer conde de Manston como agradecimiento. Los detalles en torno a ese ascenso de categoría se habían perdido a lo largo del tiempo, pero, en general, se aceptaba que había tenido que ver con una diligencia, un rollo de seda turca y dos amantes del rey.

			Billie no tenía ninguna duda. ¿Acaso el encanto no era hereditario? George Rokesby podía ser precisamente la clase de persona aburrida que uno esperaría que fuera el heredero de un condado, pero su hermano menor, Andrew, era dueño de una endemoniada joie de vivre que se habría ganado el cariño de un mujeriego empedernido como Carlos II. El resto de los hermanos Rokesby no eran tan pícaros (aunque Billie suponía que Nicholas, de tan solo catorce años, todavía estaba en proceso), pero todos superaban a George en encanto y amabilidad.

			George. Nunca se habían llevado bien. Sin embargo, suponía Billie, no podía quejarse. George era el único Rokesby disponible por el momento. Edward estaba en las colonias, blandiendo una espada, una pistola o solo Dios sabía qué, y Nicholas estaba en Eton, probablemente también blandiendo una espada o una pistola (aunque, como era de esperar, con mucho menos efecto). Andrew permanecería en Kent durante varias semanas, pues se había roto el brazo en alguna hazaña en la armada. No le habría sido muy útil para ayudarla a bajarse del tejado.

			No, tendría que ser George. Así que debía ser amable con él.

			Billie esbozó una sonrisa. O, más bien, estiró los labios.

			Él suspiró. Solo levemente.

			—Veré si hay alguna escalera por aquí.

			—Gracias —respondió ella con remilgo, pero no creyó que él la hubiese oído. George siempre había caminado con pasos largos, y ya estaba a la vuelta de la esquina cuando Billie quiso mostrar su buena educación.

			Uno o dos minutos después, volvió a aparecer con una escalera, que tenía aspecto de haber sido utilizada por última vez durante la Revolución Gloriosa.

			—¿Qué se supone que te ha pasado? —preguntó, mientras apoyaba la escalera en su sitio—. No es propio de ti quedarte atrapada.

			Fue lo más parecido a un halago que había oído salir de sus labios.

			—El gato no se ha mostrado tan agradecido por mi ayuda como yo esperaba —respondió, marcando cada consonante como un punzón dirigido al monstruoso felino.

			La escalera se acomodó con un ruido sordo, y Billie oyó que George subía.

			—¿Aguantará la escalera? —preguntó. La madera parecía algo astillada, y emitía crujidos inquietantes en cada peldaño.

			Los crujidos se interrumpieron por un instante.

			—No importa si aguanta o no, ¿no crees?

			Billie tragó saliva. Quizá otra persona no hubiese podido interpretar sus palabras, pero ella conocía a ese hombre desde que tenía uso de razón y, si había algo cierto acerca de George Rokesby, era su calidad de caballero. Él jamás abandonaría a una dama en apuros, por muy frágil que pareciera una escalera.

			Ella necesitaba ayuda, así que no tenía otra opción. Debía ayudarla, sin importar lo insoportable que ella le resultara.

			A él le parecía realmente molesta. Ah, sí, y ella lo sabía. Él nunca se había esforzado por ocultarlo. Aunque, para ser justos, ella tampoco.

			La cabeza de George se asomó por el tejado y sus ojos azules, típicos de un Rokesby, se entrecerraron. Todos los Rokesby tenían los ojos azules. Hasta el último de ellos.

			—Llevas pantalones —observó George con un fuerte suspiro—. No me sorprende que uses pantalones.

			—No podría haber trepado a un árbol con un vestido.

			—No —respondió él con voz seca—, eres demasiado sensata para eso.

			Billie decidió pasar por alto el comentario.

			—Me ha arañado —explicó, moviendo la cabeza hacia el gato.

			—¿Sí?

			—Nos hemos caído.

			George levantó la mirada.

			—Es una distancia considerable.

			Billie siguió su mirada. La rama más cercana estaba un metro y medio más arriba, y ella no había estado en la rama más cercana.

			—Me he hecho daño en el tobillo —admitió.

			—Eso parece.

			Ella lo observó con mirada interrogante.

			—De lo contrario habrías saltado hasta el suelo.

			Billie hizo una mueca al observar la tierra pisoteada que rodeaba las ruinas de la casa de la antigua granja. En otra época, el edificio debió de haber pertenecido a un agricultor próspero, ya que tenía dos pisos de altura.

			—No —replicó, midiendo la distancia—. Está demasiado alto.

			—¿Incluso para ti?

			—No soy idiota, George.

			Él no estuvo de acuerdo con la rapidez adecuada. Debió haber dicho «no, por supuesto».

			—Muy bien —fue lo que dijo en cambio—. Vamos a bajarte.

			Billie respiró profundamente y luego soltó el aire.

			—Gracias —dijo.

			Él la miró con una expresión rara. ¿Incredulidad, quizá, porque había dicho «gracias»?

			—Pronto oscurecerá —repuso ella, mirando el cielo con la nariz arrugada—. Habría sido horrible tener que estar… —Se aclaró la garganta—. Gracias.

			Él respondió con un movimiento mínimo de la cabeza.

			—¿Puedes llegar hasta la escalera?

			—Creo que sí. —Iba a dolerle terriblemente, pero podía hacerlo—. Sí.

			—Podría llevarte.

			—¿En la escalera?

			—Sobre mi espalda.

			—No voy a subirme a tu espalda.

			—No es ahí donde me gustaría que estuvieras —murmuró.

			Ella lo miró con odio.

			—Bien —continuó él, subiendo otros dos peldaños. El tejado estaba ahora a la altura de su cadera—. ¿Puedes ponerte de pie?

			Ella lo miró en silencio.

			—Quiero ver cuánto peso puede soportar tu tobillo —explicó.

			—Ah —murmuró ella—. Por supuesto.

			Probablemente no debería haberlo intentado. La inclinación del tejado era tal que iba a necesitar ambos pies para mantener el equilibrio, y su pie derecho estaba casi inutilizado a esas alturas. Sin embargo, lo intentó, porque odiaba mostrar debilidad frente a él, o quizá porque no estaba en su naturaleza el no intentarlo —en cualquier situación—, o quizá no lo pensó bien desde el principio. El caso es que se puso de pie, perdió el equilibrio y volvió a sentarse.

			No sin antes dar un grito de dolor.

			George tardó solo un segundo en saltar de la escalera al tejado.

			—Tontita —murmuró, pero había afecto en su voz, o, al menos, tanto como era capaz de demostrar—. ¿Puedo echarle un vistazo?

			A regañadientes, ella arrimó el pie hacia él. Ya se había quitado el zapato.

			Él lo tocó y lo evaluó con ojo clínico, tomando el talón con una mano, mientras probaba la capacidad de movimiento con la otra.

			—¿Te duele aquí? —preguntó, y apretó un poco la parte externa del tobillo.

			Billie silbó de dolor sin poder contenerse, y asintió.

			Él tocó en otro sitio.

			—¿Aquí?

			Ella volvió a asentir.

			—Pero no tanto.

			—¿Y aquí…?

			La atravesó una punzada de dolor tan intensa que le pareció más bien una corriente eléctrica. Sin tan siquiera pensarlo, arrancó el pie de las manos de él.

			—Interpretaré eso como un «sí» —dijo él, frunciendo el ceño—. Pero no creo que esté roto.

			—Por supuesto que no está roto —dijo ella con voz seca. Fue un comentario ridículo, no cabía duda. Pero George Rokesby siempre sacaba lo peor de ella, y tampoco ayudaba que le doliera tanto el pie, ¡maldición!

			—Es un esguince —declaró George, ignorando su pequeño arrebato.

			—Lo sé —respondió ella, petulante. Nuevamente. Se odió a sí misma.

			Él esbozó una sonrisa insulsa.

			—No podía ser de otro modo.

			Ella sintió ganas de matarlo.

			—Yo iré primero —anunció George—. Así, si tropiezas, podré evitar que te caigas.

			Billie asintió. Era un buen plan; a decir verdad, el único posible. Hubiera sido estúpido discutir por el mero hecho de que a él se le hubiera ocurrido primero. Aunque ese fuera su impulso inicial.

			—¿Preparada? —inquirió él.

			Ella volvió a asentir.

			—¿No te preocupa que te haga caerte de la escalera?

			—No.

			Sin explicaciones. Simplemente, no. Como si fuera absurdo siquiera considerar la pregunta.

			Ella lo miró con dureza. Él parecía tan entero… Y fuerte. Y confiable. Siempre había sido confiable, ahora que lo pensaba. Por lo general, estaba demasiado ocupada enfadándose con él como para darse cuenta.

			Con sumo cuidado, él retrocedió hasta el borde del tejado y miró hacia atrás, para poder apoyar un pie en el último peldaño de la escalera.

			—No te olvides del gato —ordenó Billie.

			—El gato —repitió él, mirándola como si fuera una broma.

			—No voy a abandonarlo después de todo.

			George apretó los dientes, dijo algo desagradable en voz baja y extendió la mano para alcanzar al gato.

			Y el gato le metió un mordisco.

			—Serás…

			Billie retrocedió unos centímetros. George parecía tener ganas de arrancarle la cabeza a alguien, y ella estaba más cerca que el gato.

			—Ese gato —rezongó George— puede pudrirse en el infierno.

			—Estoy de acuerdo —se apresuró a responder ella.

			Él pestañeó, sorprendido ante un consentimiento tan rápido por su parte. Ella intentó esbozar una sonrisa, y, finalmente, se encogió de hombros. Tenía dos hermanos de sangre, y otros tres que podrían haber sido hermanos suyos, en la casa de los Rokesby. Cuatro, si incluía a George, pero no estaba segura de poder incluirlo.

			En definitiva, ella entendía a los hombres, y sabía cuándo mantener la boca cerrada.

			Además, el maldito animal la había hartado. Nadie podría decir jamás que Billie Bridgerton era una sensiblera. Había intentado salvar a la bestia sarnosa porque era lo correcto, luego había tratado de salvarla otra vez, aunque solo fuera para que el esfuerzo anterior no hubiese sido en vano, pero ahora…

			Fulminó con la mirada al animal.

			—Ahí te quedas.

			—Yo iré primero —dijo George, acercándose a la escalera—. Quiero que estés frente a mí en todo momento. Así, si te tropiezas…

			—¿Los dos nos caeremos?

			—Te agarraré —masculló él.

			Ella lo había dicho en broma, pero, al parecer, hacer ese comentario no había sido lo más sensato.

			George se dio la vuelta para descender, pero, cuando se disponía a apoyar el pie en el peldaño más alto, el gato, al que aparentemente no le gustaba que lo ignoraran, lanzó un chillido espeluznante y pasó corriendo entre sus piernas. George cayó hacia atrás, agitando los brazos.

			Billie ni siquiera se lo pensó. No tuvo en cuenta su pie, ni su equilibrio, ni nada. Solo saltó hacia adelante y lo agarró, de vuelta a la seguridad del tejado.

			—¡La escalera! —gritó ella.

			Pero era demasiado tarde. Juntos observaron cómo la escalera se tambaleaba, giraba y luego caía al suelo con la extraña gracia de una bailarina de ballet.
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			Hubiera podido decirse, sin margen de error, que George Rokesby, hijo mayor del conde de Manston y conocido por el mundo civilizado como el vizconde Kennard, era un caballero de temperamento ecuánime. Tenía una actitud tranquila y firme, una mente implacablemente lógica y una manera de entrecerrar los ojos que indicaba, sin lugar a dudas, que sus deseos se cumplirían con fría eficiencia, sus anhelos se ejecutarían con placer y, lo más importante, que todo ello ocurriría según su calculada agenda.

			También hubiera sido justo afirmar que, si la señorita Sybilla Bridgerton hubiese sabido lo cerca que él estaba de estrangularla, hubiera estado mucho más asustada por él que por la oscuridad que se avecinaba.

			—Qué desafortunado —manifestó, asomándose para mirar la escalera.

			George no profirió palabra. Pensó que era mejor no hablar.

			—Sé lo que piensas —continuó ella.

			Él aflojó la mandíbula el tiempo suficiente como para decir simplemente:

			—No creo que lo sepas.

			—Tratas de decidir a quién lanzar desde el tejado, si a mí o al gato.

			Estaba mucho más cerca de la verdad de lo que hubiera podido suponerse.

			—Solo quería ayudarte —dijo.

			—Lo sé. —Habló en un tono que no invitaba a continuar con la conversación.

			Pero Billie siguió:

			—Si no te hubiese agarrado, te habrías caído.

			—Lo sé.

			Billie se mordió el labio inferior y, durante un momento celestial, él creyó que ella iba a dejar de hablar.

			Entonces agregó:

			—Ha sido tu pie.

			Él movió la cabeza unos centímetros. Los suficientes como para indicar que la había oído.

			—¿Cómo dices?

			—Tu pie. —Con un movimiento de cabeza señaló la extremidad en cuestión—. Le has dado una patada a la escalera.

			George dejó de fingir que la ignoraba.

			—No estarás culpándome a mí por esto —dijo, casi entre dientes.

			—No, claro que no —respondió ella rápidamente, mostrando por fin un mínimo instinto de supervivencia—. Solo quería decir… solo que tú…

			Él entrecerró los ojos.

			—No importa —farfulló. Apoyó la barbilla en sus rodillas dobladas y contempló el campo.

			No había mucho que ver. Lo único que se movía era el viento, que anunciaba su presencia a través de las hojas que se agitaban en los árboles.

			—Creo que nos queda una hora antes de que se ponga el sol —murmuró—. Quizá dos.

			—No estaremos aquí cuando oscurezca —le informó él.

			Ella lo miró, luego miró la escalera. Después lo miró nuevamente con una expresión que hizo que a él le entrasen ganas de dejarla en la proverbial oscuridad.

			Pero se abstuvo. Porque, aparentemente, no podía hacerlo. Durante veintisiete años le habían inculcado todos los preceptos de caballerosidad. Además, no podía ser tan cruel con una dama. Ni siquiera con ella.

			—Andrew debería pasar por aquí dentro de media hora aproximadamente —respondió.

			—¿Qué? —dijo, aliviada, pero después se enfadó—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? No me puedo creer que hayas dejado que pensara que estaríamos atrapados aquí toda la noche.

			Él la observó. Miró a Billie Bridgerton, su pesadilla desde hacía veintitrés años. Ella lo fulminó con la mirada, como si él hubiese perpetrado alguna afrenta terrible, con las mejillas coloradas y los labios fruncidos como una rosa indignada.

			Él respondió, enfatizando las palabras con tono glacial:

			—Ha pasado un minuto entre el momento en que la escalera ha tocado el suelo y este preciso instante en el que estoy hablando. Dime, por favor, ¿cuándo se suponía que tu iluminador análisis del movimiento que ha hecho que mi pie tocara la escalera debía brindarte esta información?

			Las comisuras de la boca de Billie se movieron, pero no llegaron a esbozar una sonrisa de suficiencia. No fue nada que indicara sarcasmo. De haberse tratado de otra persona, él habría pensado que se sentía incómoda, o quizá avergonzada. Pero a Billie Bridgerton no le incomodaba ninguna circunstancia. Ella simplemente hacía lo que le placía sin importar las consecuencias. Lo había hecho toda su vida, y, en general, había arrastrado a todo el clan Rokesby en sus andanzas.

			Y, por algún motivo, todos la perdonaban siempre. Tenía esa forma de ser… no exactamente encantadora, sino dueña de una seguridad alocada e imprudente que atraía a los demás. La familia de ella, la familia de él, todo el maldito pueblo… todos la adoraban. Tenía una sonrisa ancha y su risa era contagiosa. ¿Cómo era posible, por todos los cielos, que él fuese la única persona en Inglaterra que se diera cuenta del peligro que ella representaba para la humanidad?

			¿Ese tobillo torcido? No era el primero. También se había fracturado el brazo, de manera espectacular, típico en ella. Billie tenía ocho años y se había caído de un caballo. El animal estaba castrado y poco adiestrado, y ella no tenía por qué montarlo, menos aún intentar saltar un cerco con él. El hueso se había curado a la perfección —no podía ser de otro modo, Billie siempre había tenido la suerte de los tontos— y, pocos meses después, había vuelto a las andadas, sin que nadie la regañara. Nadie la había amonestado cuando había montado a horcajadas y en pantalones. Sobre el mismo maldito caballo castrado y por encima del mismo endemoniado cerco. Y cuando uno de sus hermanos menores intentó imitarla y se dislocó el hombro…

			Todo el mundo se había reído. Sus padres —y los padres de Billie— habían meneado la cabeza y se habían echado a reír, y a nadie le había parecido prudente bajar a Billie del caballo, ponerle un vestido o, mejor aún, enviarla a una de esas escuelas para niñas en las que les enseñan bordado y buenos modales.

			El brazo de Edward quedó colgando del hueco. ¡Del hueco de la articulación! Y el ruido que hizo cuando el mozo de caballos lo volvió a acomodar…

			George se estremeció. Era el tipo de sonido que uno sentía más que oía. Había sido espantoso.

			—¿Tienes frío? —preguntó Billie.

			Él sacudió la cabeza. Aunque probablemente ella sí tuviese frío. La chaqueta de él era bastante más gruesa que la de ella.

			—¿Y tú?

			—No.

			La observó detenidamente. Era la clase de mujer que intentaba arreglárselas sola y se negaba a permitirle a un caballero comportarse como debía.

			—Si tuvieses frío ¿me lo dirías? —Ella levantó una mano como si hiciera un juramento.

			—Te lo diría, lo prometo.

			Él se conformó con la respuesta. Billie no mentía, y tampoco rompía sus promesas.

			—¿Andrew estaba en el pueblo contigo? —Quiso saber Billie, mirando el horizonte con los ojos entrecerrados.

			George asintió con la cabeza.

			—Hemos tenido que visitar al herrero. Después, él se ha quedado hablando con el vicario. Yo no quise quedarme a esperar.

			—Claro que no —murmuró ella.

			Él giró la cabeza repentinamente.

			—¿Qué quieres decir?

			Ella abrió la boca, luego dudó un momento antes de responder:

			—En realidad, no lo sé.

			Él la miró con el ceño fruncido, y luego volvió a mirar el tejado porque no había nada más que hacer en ese momento. Él no solía sentarse a esperar. Entretanto, como mínimo podía examinar el dilema, volver a evaluar los daños y…

			—No podemos hacer nada —dijo Billie con aire risueño—. No sin la escalera.

			—Ya me doy cuenta.

			—Estabas mirando a tu alrededor —siguió ella encogiéndose de hombros— como si…

			—Sé muy bien lo que hacía.

			Los labios de Billie se fruncieron junto con sus cejas, que se enarcaron de esa forma típica e irritante tan propia de los Bridgerton, como si estuviese a punto de decir: «Adelante, piensa lo que quieras. Yo sé más que tú».

			Permanecieron en silencio durante un momento y luego, en un tono de voz más bajo del que él estaba acostumbrado a oír de ella, preguntó:

			—¿Estás seguro de que Andrew pasará por aquí?

			Él asintió con la cabeza. Su hermano y él habían ido caminando desde Crake House. No era el medio de transporte acostumbrado, pero Andrew, que acababa de ser nombrado teniente en la Marina Real, se había fracturado el brazo haciendo alguna tonta proeza frente a la costa de Portugal y lo habían enviado de regreso a casa para que se recuperase. Para él era más fácil caminar que montar, y, además, el día estaba precioso.

			—Va a pie —respondió George—. ¿De qué otra manera iba a pasar por aquí? —Hay muchos senderos por la zona, pero, para llegar a nuestra casa, todos son más largos.

			Billie ladeó la cabeza y contempló el campo.

			—A menos que alguien se haya ofrecido a llevarle.

			Él se volvió lentamente hacia ella, anonadado ante su falta de… todo en su tono. Pero no lo había dicho con ánimo de aventajarlo, ni de discutir; ni siquiera con la más mínima preocupación. Solo había sido un comentario singular y natural: «He aquí una posibilidad desastrosa».

			—Bueno, es cierto —añadió, encogiéndose de hombros—. Todo el mundo quiere a Andrew.

			Era verdad. Andrew tenía esa clase de encanto despreocupado y relajado por el que todo el mundo lo quería, desde el vicario del pueblo hasta las camareras del bar. Si alguien fuera en su misma dirección, se ofrecería a llevarle.

			—Vendrá caminando —dijo George con firmeza—. Necesita hacer ejercicio.

			El rostro de Billie adoptó un semblante dudoso.

			—¿Andrew?

			George se encogió de hombros. No quiso ceder, aunque Andrew siempre había sido un excelente atleta.

			—Querrá respirar aire fresco, por lo menos. Ha estado encerrado toda la semana. Madre ha insistido en que beba caldo y haga reposo en cama.

			—¿Por un brazo fracturado? —El resoplido de Billie se transformó en risa.

			George la miró con el rabillo del ojo.

			—¿Te alegra la infelicidad ajena?

			—Siempre.

			Él sonrió a pesar de sí mismo. Era difícil ofenderse cuando él mismo había pasado la semana anterior disfrutando, o, más bien, fomentando, la frustración de su hermano menor.

			Billie cambió de posición con cautela, doblando las piernas para poder apoyar la barbilla en sus rodillas.

			—Cuidado con el pie —advirtió George, casi distraídamente. Ella asintió, y ambos permanecieron en silencio.

			George miraba hacia adelante, pero podía sentir cada movimiento que Billie hacía a su lado. Ella se quitó un mechón de pelo de los ojos, extendió un brazo y su codo crujió como una vieja silla de madera. Luego, con la tenacidad que demostraba en todos los aspectos de su vida, volvió a la conversación anterior y dijo:

			—De todos modos, es posible que alguien le haya llevado.

			Él casi sonrió.

			—Es posible.

			Ella permaneció callada durante unos segundos más, y luego dijo:

			—No parece que vaya a llover.

			Él miró hacia arriba. Estaba nublado, pero no tanto. Las nubes eran demasiado pálidas como para traer lluvia.

			—Y seguramente nos echarán de menos.

			Él sonrió irónicamente.

			—A mí, por lo menos, sí.

			Ella le dio un codazo. Fuerte. Tan fuerte como para hacer que este se riera.

			—Qué espantoso eres, George Rokesby. —Pero sonrió mientras lo decía.

			Él volvió a reírse entre dientes, sorprendido por lo mucho que disfrutaba de esa tenue efervescencia en su pecho. No estaba seguro de que él y Billie pudieran considerarse amigos (se habían peleado demasiadas veces para serlo), pero ella era como de la familia. No siempre era algo bueno, pero en ese momento…

			Sí lo era.

			—Supongo —anunció ella— que no hay ninguna otra persona con la que prefiriese estar atrapada en un tejado.

			Él giró la cabeza hacia ella.

			—Vaya, señorita Bridgerton, ¿eso ha sido un halago?

			—¿No es evidente?

			—¿Viniendo de ti?

			Ella sonrió con su simpática manera de torcer la boca.

			—Supongo que me lo merezco. Pero ya sabes, eres muy confiable.

			—Confiable —repitió él.

			Ella asintió.

			—Muy confiable.

			Él frunció el ceño, aunque no supo por qué.

			—Si no me hubiese torcido el tobillo —continuó Billie con aire risueño—, estoy segura de que habría encontrado la manera de bajar.

			Él la observó con evidente escepticismo. Aparte de que eso no tenía nada que ver con el hecho de que él fuera confiable…

			—¿No acabas de decir que está demasiado alto para saltar?

			—Bueno, sí —respondió, haciendo un gesto de indiferencia con la mano—. Pero habría pensado en alguna otra cosa.

			—Por supuesto —dijo él, principalmente porque no tenía energía para pensar en otra respuesta.

			—Lo que quiero decir —continuó ella— es que mientras esté aquí contigo…

			El rostro de Billie se tornó pálido. Hasta sus ojos, que normalmente eran de un tono marrón impenetrable, parecieron palidecer un tono más.

			A George el corazón le dio un vuelco. Nunca, jamás, había visto a Billie Bridgerton con esa expresión en el rostro.

			Estaba aterrorizada.

			—¿Qué sucede? —Quiso saber él.

			Ella se acercó.

			—Tú crees…

			Él esperó, pero ella parecía no encontrar las palabras.

			—¿Qué?

			Su rostro ceniciento adquirió un matiz verduzco.

			—¿Crees que alguien podría pensar que tú… que nosotros…? —Tragó saliva—. ¿Que hemos desaparecido… juntos?

			A George se le vino el mundo encima.

			—¡Por Dios, no! —dijo.

			Instantáneamente.

			—Lo sé —coincidió ella, con la misma rapidez—. Quiero decir… tú y yo… Es ridículo.

			—Absurdo.

			—Cualquiera que nos conozca…

			—Sabrá que jamás…

			—Y, sin embargo… —Esta vez, las palabras de Billie no solo se fueron apagando, sino que se convirtieron en un murmullo desesperado.

			Él la miró con impaciencia.

			—¿Qué?

			—Si Andrew no aparece como esperamos… y a ti te echan de menos… y a mí me echan de menos… —Ella levantó la mirada, con ojos enormes y horrorizados—. Tarde o temprano alguien se dará cuenta de que ambos hemos desaparecido.

			—¿Adónde quieres llegar? —dijo él bruscamente.

			Ella se dio la vuelta y se enfrentó a él.

			—Es solo que, ¿por qué alguien no podría suponer…?

			—Porque tienen cerebro—replicó él—. Nadie podría pensar jamás que yo estoy contigo a propósito.

			Ella se sacudió hacia atrás.

			—Ah, bueno, gracias.

			—¿Desearías que alguien lo pensase? —contestó él.

			—¡No!

			Él puso los ojos en blanco. «¡Mujeres!» Y, sin embargo, se trataba de Billie. La mujer menos femenina que conocía.

			Ella soltó un suspiro largo y tranquilizador.

			—Independientemente de lo que pienses de mí, George…

			¿Cómo conseguía que su nombre pareciera un insulto?

			—… tengo que pensar en mi reputación. Y, aunque toda mi familia me conoce muy bien, y —su voz adquirió un matiz reacio— supongo que confían en ti lo suficiente como para saber que nuestras desapariciones concurrentes no significan nada adverso…

			Sus palabras se apagaron y ella se mordió el labio, pareció incómoda y, sinceramente, un poco afectada.

			—Quizá el resto del mundo no sea tan amable —terminó de decir él en su lugar.

			Ella lo miró un momento y luego dijo:

			—Exacto.

			—Si no nos encontraran hasta mañana por la mañana… —dijo George para sí mismo.

			Billie concluyó la horripilante oración.

			—Tendrías que casarte conmigo.
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			—¿Qué haces? —dijo Billie, casi gritando. George se había puesto de pie a una velocidad sumamente imprudente, y ahora miraba por encima del borde del edificio con gesto preocupado y calculador.

			En realidad, parecía estar realizando complicadas ecuaciones matemáticas.

			—Pienso en cómo bajar de este maldito tejado —rezongó.

			—Te vas a matar.

			—Bien podría —repuso él en tono grave.

			—Oh, haces que me sienta muy especial —replicó Billie.

			Él se dio la vuelta para mirarla con aire de superioridad.

			—¿Acaso quieres casarte conmigo?

			Ella se estremeció.

			—¡Eso nunca!

			Pero, al mismo tiempo, no era grato para una dama pensar que un hombre prefería lanzarse al vacío solo para evitar esa posibilidad.

			—En eso, señora, estamos de acuerdo —repuso George.

			Y le dolió. ¡Qué ironía! No le importaba que George Rokesby no quisiese casarse con ella. Ni siquiera le caía bien la mayor parte del tiempo. Y sabía que, cuando él se dignara a elegir novia, la afortunada dama no sería nada parecida a ella.

			Sin embargo, le había dolido.

			La futura lady Kennard sería delicada, femenina. Estaría entrenada para dirigir una mansión magnífica, no una finca. Sus vestidos estarían a la última moda, tendría el cabello empolvado y con un peinado intrincado y, si tenía carácter, lo escondería bajo un manto de refinado desamparo.

			A los hombres como George les gustaba pensar de sí mismos que eran varoniles y fuertes.

			Observó que ponía las manos sobre sus caderas. De acuerdo, era varonil y fuerte. Pero también era igual a todos los demás y seguro que querría una mujer que coqueteara detrás de un abanico. Dios no permitiría que se casara con una mujer capaz.

			—Esto es un desastre —masculló.

			Billie apenas pudo contener el impulso de replicar.

			—¿Acabas de darte cuenta?

			Él la fulminó con la mirada.

			—¿Por qué no puedes ser amable? —farfulló Billie.

			—¿Amable? —repitió él.

			¡Ay, Dios! ¿Por qué había dicho eso? Ahora tendría que darle explicaciones.

			—Como el resto de tu familia —aclaró Billie.

			—Amable —volvió a decir él. Sacudió la cabeza, como si no pudiese creerse su desfachatez—. Amable.

			—Yo soy amable —repuso ella. Pero de inmediato se arrepintió de haber dicho eso, porque no lo era. Al menos no todo el tiempo, y tenía la sensación de que, en ese momento, no estaba siendo especialmente amable. Aunque, sin duda, tenía justificación, ya que estaba con George Rokesby, y no podía evitarlo.

			Y, al parecer, él tampoco.

			—¿Alguna vez se te ha ocurrido —inquirió él con un tono absolutamente carente de amabilidad— que soy amable con todo el mundo excepto contigo?

			Fue un golpe bajo. No debería haberlo sido, porque nunca se habían caído bien y, maldición, no debería haberle dolido porque ella no quería que le doliese.

			No obstante, jamás iba a demostrarlo.

			—Creo que tratas de insultarme —dijo, marcando con desdén cada palabra.

			Él la observó, esperando a que continuara.

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Pero…? —insistió él.

			Ella volvió a encogerse de hombros y fingió examinar sus uñas. En realidad sí que examinó sus uñas, que estaban mugrientas.

			Otra cosa más que no tenía en común con la futura lady Kennard.

			Contó silenciosamente hasta cinco, esperando que él le pidiera una explicación de esa manera tan cortante en la que era experto desde antes incluso de tener edad suficiente para afeitarse. Sin embargo, George no dijo nada, y, finalmente, Billie perdió el hilo de esa especie de conversación necia que habían entablado y levantó la cabeza.

			Él ni siquiera la estaba mirando.

			Maldito.

			Y maldita ella también, que no podía contenerse. Sabía que cualquiera con algo de compostura se hubiera callado, pero ella, en cambio, tuvo que abrir su estúpida boca y decir:

			—Si no puedes lograr la…

			—No lo digas —le advirtió él.

			—… generosidad suficiente como para…

			—Te lo advierto, Billie.

			—¿Ah, sí? —replicó ella—. Yo creo que más bien me estás amenazando.

			—Lo haré —espetó él— si no cierras… —Se calló y maldijo en voz baja, girando la cabeza en otra dirección.

			Billie tiró de un hilo suelto de su media, con la boca fruncida en un mohín irritado y tembloroso. No debería haber dicho nada. Lo supo en cuanto pronunció la primera palabra, porque, por más presuntuoso y fastidioso que fuera George Rokesby, era culpa de ella que él estuviese atrapado en el tejado, y ella no tenía derecho a ser tan irritante.

			Pero había algo en él —un talento especial que solo él poseía— que la despojaba de toda su experiencia y madurez y la hacía comportarse como una niña de seis años. Si él fuese otra persona, cualquier otra, ella habría sido alabada por ser la mujer más razonable y útil de la historia. Se hubiera corrido la voz —una vez que bajaran del tejado— acerca de su valentía e inteligencia. Billie Bridgerton… tan ingeniosa, tan razonable… Todo el mundo lo hubiera dicho.

			Todo el mundo tenía motivos para decirlo, porque ella era ingeniosa y también era razonable.

			Pero no con George Rokesby.

			—Lo siento —murmuró.

			Él giró lentamente la cabeza, como si ni siquiera sus oídos se pudiesen creer lo que habían escuchado.

			—He dicho que lo siento —repitió ella, esta vez en voz más alta. Le parecía un antídoto, era la acción correcta. Sin embargo, rogó no verse obligada a repetir la disculpa: podía tragarse su orgullo hasta cierto límite, antes de ahogarse.

			Él debía de saberlo.

			Porque era igual que ella.

			George la miró a los ojos, y luego ambos miraron hacia abajo. Un momento después, George dijo:

			—Ninguno de los dos está en su mejor momento.

			Billie tragó saliva. Pensó que quizá debía decir algo más, pero, hasta el momento, su criterio le había jugado malas pasadas, de modo que solo asintió, jurando que mantendría la boca cerrada hasta que…

			—¿Andrew? —murmuró George.

			Billie prestó atención.

			—¡Andrew! —George no pudo menos que gritar.

			Los ojos de Billie escrutaron rápidamente los árboles en el otro extremo del campo, y allí, sin duda…

			—¡Andrew! —gritó ella, y, automáticamente, empezó a levantarse antes de acordarse de su tobillo—. ¡Ay! —chilló, volviendo a caer sobre su trasero.

			George apenas le prestó atención. Estaba demasiado ocupado al borde del tejado, agitando los brazos en el aire, haciendo círculos amplios y enérgicos.

			No había manera de que Andrew pudiera ignorarlos, ya que gritaban como almas en pena, pero si Andrew apuró el paso, Billie no se dio cuenta. Así era Andrew. Probablemente podía considerarse afortunada de que no hubiese estallado en una carcajada al ver la situación en la que estaban.

			No permitiría que ninguno de los dos olvidara ese incidente.

			—¡Ya os veo! —saludó Andrew una vez que se acercó lo suficiente.

			Billie miró a George. Solo podía verlo de perfil, pero parecía aliviado por la aparición de su hermano. Y también, extrañamente adusto. Lo que no era tan raro a fin de cuentas. Andrew se burlaría de ella, pero la cosa sería cien veces peor para George.

			Andrew se acercó aún más, con paso ligero a pesar de tener el brazo en cabestrillo.

			—¡Qué agradable sorpresa! —exclamó, con una sonrisa de oreja a oreja—. Aunque pensara, y pensara, y pensara…

			Se detuvo y levantó un elegante dedo índice (Billie comprendió que era la señal universal para pedir una pausa). Luego inclinó la cabeza, como si recordara:

			—… y continuara pensando…

			—¡Ay, por el amor de Dios! —gruñó George.

			—Y pensara durante años… —siguió Andrew, riéndose—. Jamás hubiese pensado…

			—¡Ayúdanos a bajar de este maldito tejado! —espetó George.

			Billie estuvo de acuerdo con él.

			—Siempre he pensado que vosotros dos haríais una pareja espléndida —dijo Andrew con malicia.

			—¡Andrew! —masculló Billie.

			Andrew le respondió sonriendo y frunciendo los labios.

			—Pero, en serio, no era necesario que llegaseis a este extremo para tener un momento de privacidad. Todos habríamos estado más que felices de complaceros.

			—Basta —le ordenó Billie.

			Andrew levantó la mirada, riéndose incluso mientras fingía estar enfadado.

			—¿De verdad quieres hablarme en ese tono, Billie la Cabra? Soy yo quien está en tierra firme.

			—Por favor, Andrew —dijo ella, haciendo todo lo posible por ser amable—. Valoraríamos mucho tu ayuda.

			—Bueno, ya que lo pides con tan buenos modales… —murmuró Andrew.

			—Voy a matarte —dijo Billie entre dientes.

			—Y yo voy a romperle el otro brazo —murmuró George.

			Billie ahogó una carcajada. No había manera de que Andrew pudiera oírlos, pero, de todos modos, lo miró y se dio cuenta de que estaba serio y de que tenía la mano sana apoyada en la cadera.

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó George.

			Andrew miró la escalera y torció la boca en una mueca curiosa.

			—No sé si alguno de vosotros se ha dado cuenta, pero ayudaros a bajar de ahí no es fácil con una sola mano.

			—¡Quita tu mano del cabestrillo! —dijo George, pero sus últimas palabras quedaron ahogadas por el grito de Billie: «¡No quites la mano del cabestrillo!».

			—¿De verdad quieres quedarte en el tejado? —murmuró George.

			—¿Y hacer que vuelva a lastimarse el brazo? —respondió ella. Habían bromeado sobre romperle el brazo sano a Andrew, pero no era cierto. El chico pertenecía a la marina. Era esencial que su hueso se soldara debidamente.

			—¿Te casarías conmigo solo para salvar su brazo?

			—¡No me casaré contigo! —replicó Billie—. Andrew sabe dónde estamos. Puede ir a buscar ayuda si la necesitamos.

			—Cuando regrese con un hombre sano, habremos estado solos aquí arriba durante varias horas.

			—Y supongo que tienes tan buena opinión de tu virilidad que piensas que la gente creerá que has logrado poner en peligro mi reputación encima de un tejado.

			—Créeme —replicó George—, cualquier hombre con dos dedos de frente sabría que nadie puede poner en peligro tu reputación.

			Billie juntó las cejas un instante, confundida. ¿Era un elogio hacia su rectitud moral? Pero entonces…

			«¡Oh!»

			—Eres despreciable —dijo ella, indignada. Era lo único que podía responder. Porque decir «No tienes ni idea de cuántos hombres estarían dispuestos a poner en peligro mi reputación, no» le hubiera hecho ganar muchos puntos en dignidad e ingenio.

			O en sinceridad.

			—Andrew —dijo George con su altanera voz de hijo mayor—, te pagaré cien libras si te quitas ese cabestrillo y pones la escalera en su sitio.

			¿Cien libras?

			Billie se volvió hacia él, incrédula.

			—¿Estás loco?

			—No lo sé —meditó Andrew—. En realidad, preferiría perder cien libras y ver cómo os matáis entre los dos.

			—No seas imbécil —dijo George, fulminándolo con la mirada.

			—Ni siquiera heredarías su título —señaló Billie, aunque lo cierto es que Andrew no quería suceder a su padre como conde de Manston. Estaba demasiado a gusto con su estilo de vida libre para asumir ese tipo de responsabilidad.

			—Ah, sí, sería Edward —replicó Andrew con un suspiro exagerado, nombrando al segundo hijo Rokesby, que tenía un año más que él—. Esa sí que es una desventaja. Sería muy sospechoso si los dos murierais en extrañas circunstancias.

			Se produjo un silencio incómodo y todos se dieron cuenta de que, quizá, Andrew había hecho un chascarrillo con un tema demasiado serio que no se prestaba a bromas ocurrentes. Edward Rokesby había tomado el camino de mayor orgullo para un hijo segundo, y era capitán del 54° Regimiento de Infantería de Su Majestad. Lo habían enviado hacía más de un año a las colonias americanas, y había luchado con valentía en la batalla de Quaker Hill. Había permanecido en Rhode Island durante varios meses antes de ser transferido al cuartel general británico en la ciudad de Nueva York. Las noticias sobre su salud y bienestar eran demasiado esporádicas como para que su familia estuviese tranquila.

			—Si Edward muere —dijo George con frialdad—, no creo que las circunstancias puedan describirse como «extrañas».

			—¡Venga, vamos! —dijo Andrew, poniendo los ojos en blanco—. No tienes que estar siempre tan serio.

			—Tu hermano arriesga su vida por su rey y por su patria —dijo George con tono severo. Y Billie pensó que su voz había sonado muy seria y tensa incluso para ser él.

			—Igual que yo —replicó Andrew con una sonrisa serena. Alzó su brazo lastimado hacia el tejado, girando en el hombro la extremidad doblada y envuelta—. O, por lo menos, arriesgo uno o dos huesos.

			Billie tragó saliva y miró vacilante a George, tratando de medir su reacción. Como era común en los terceros hijos, Andrew no había ido a la universidad y había entrado directamente en la Marina Real como guardiamarina. Un año atrás, había promocionado al rango de teniente. Andrew no corría peligro con tanta frecuencia como Edward, pero, de todos modos, llevaba su uniforme con orgullo.

			A George, por el contrario, no se le permitía entrar en la Marina, porque, como heredero del condado, se le consideraba demasiado valioso como para exponerse a las balas de fogueo americanas. Y Billie se preguntaba si eso le molestaría. Si el hecho de que sus hermanos sirvieran a su país y él no le afectaría. Si él habría querido luchar si pudiese.

			Entonces se preguntó por qué pensaba en esas cosas. Si bien era cierto que no prestaba mucha atención a George Rokesby, a menos que estuviera frente a ella, las vidas de los Rokesby y los Bridgerton estaban estrechamente unidas. Le parecía raro no conocer ese detalle.

			Sus ojos se movieron lentamente de uno a otro hermano. Estos no hablaron durante algunos instantes. Andrew aún miraba hacia arriba con cierto desafío en sus glaciales ojos azules, y George le devolvía la mirada con una expresión que no mostraba ira exactamente. Al menos, ya no. Pero tampoco arrepentimiento u orgullo. O algún sentimiento que ella pudiera identificar.

			Había mucho más en esa conversación de lo que podía apreciarse.

			—Bueno, yo he arriesgado mi vida por un felino desagradecido —declaró ella, ansiosa por dirigir la conversación hacia temas menos controvertidos. Es decir, su rescate.

			—¿Es eso lo que ha ocurrido? —murmuró Andrew, apoyándose en la escalera—. Creía que no te gustaban los gatos.

			George se volvió hacia ella con una expresión más intensa que la de exasperación.

			—¿Ni siquiera te gustan los gatos?

			—A todo el mundo le gustan los gatos —se apresuró a decir Billie.

			George entrecerró los ojos y ella supo que él no se creería por nada del mundo que su sonrisa anodina estuviese solo destinada a apaciguar los ánimos. Afortunadamente, en ese momento Andrew soltó una maldición por lo bajo y los obligó a prestar atención a su lucha con la escalera.

			—¿Te encuentras bien? —gritó Billie.

			—Me he clavado una astilla —rezongó Andrew, chupando un lado de su meñique—. ¡Maldición!

			—No te vas a morir por una astilla de nada —replicó George.

			Andrew dedicó un momento a mirar con odio a su hermano.

			George puso los ojos en blanco.

			—¡Ay, por el amor de Dios!

			—No lo provoques —murmuró Billie.

			George emitió un sonido raro, como un gruñido, pero permaneció en silencio, cruzando los brazos mientras observaba a su hermano menor.

			Billie se acercó al extremo del tejado para ver mejor a Andrew, que fijó uno de sus pies en el peldaño inferior y luego se inclinó para agarrar otro peldaño. Lanzó un gruñido sonoro al enderezar la escalera. La física de la maniobra era poco acertada, pero era lo máximo que podía hacer un hombre con un solo brazo.

			Por lo menos, ese hombre de un solo brazo era fuerte, y, con gran esfuerzo, y no pocos insultos, logró apoyar la escalera en el lado del edificio.

			—Gracias —suspiró George, aunque, por su tono, Billie no estaba segura de si el agradecimiento estaba dirigido a su hermano o al Todopoderoso.

			Con Andrew como sostén de la escalera, y sin gatos intrusos, el descenso fue bastante más sencillo que en el primer intento, pero muy doloroso. ¡Cielo santo! El dolor de su tobillo le quitó a Billie hasta el último aliento. Y no podía hacer nada al respecto. No podía apoyarse en los peldaños de la escalera con un solo pie, así que, a cada paso que daba, se veía obligada a ejercer algo de presión sobre su tobillo lastimado. Cuando aún faltaban cuatro peldaños, apenas pudo contener las lágrimas.

			Unas manos fuertes se apoyaron en su cintura.

			—Te tengo —dijo George con voz firme, y Billie se desplomó en sus brazos.
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